33. -AUDITE, OMNES POPULI-
1a. Atended,

pueblos todos,

a un simpático suceso, 

y escuchad cómo le engañó
a un suevo su mujer

y cómo de ella él

se burló luego.

1b. Un suevecillo

ciudadano de

Constanza,

portando allende los mares

mercancías con sus naves,

en su casa había dejado

a una esposa 

por demás lasciva. 

2a. Apenas con el remo

va cortando el triste mar,

he aquí que de repente,

surgiendo una tempestad,

el piélago se enfurece,

los vientos entran en liza

y se levantan las olas.

Al cabo de mil peligros,

en una apartada costa,

exiliado y vagabundo

el noto lo deposita.

2b. Pero entre tanto, en su casa

su mujer no está inactiva:

la visitan comediantes,

van tras ella los mozuelos;

olvidada del marido,

que se halla en lejanas tierras,

gozosa recibe a todos.

Pero una noche, muy pronto,

tras ser preñada, dio a luz

en la legítima fecha

un ilegítimo hijo.

3a. Transcurridos 

ya dos años,

el mencionado ausente

retorna a casa.

Al encuentro le sale

la esposa infiel,

llevando consigo

a su niñito.

Después de besarse,

dice el marido:

“¿De quién esta criatura

has tú tenido?

Contesta, o sufrirás

penas terribles”.

3b. Mas  ella,

temerosa del marido,

urde mentiras

de todo tipo.

Y al fin le dice:

“Querido esposo,

querido: un día

en los Alpes,

sintiendo sed,

la apagué con nieve.

Preñada quedé por ello,

y este niñito,

tras doloroso parto,

¡ay!, traje al mundo”.

4a. Después de estos sucesos,

pasaron cinco años (tal vez más),

y el mercader errante

aparejó sus remos:

repara la nave estropeada,

larga las velas

y consigo se llevó 

al hijo de la nieve. 

4b. Cruzando el mar,

en venta pone al hijo,

y entregándolo en prenda

a cierto mercader,

cobró cien libras.

Una vez vendido el niño,

retorna a su patria

enriquecido.

5a. Al entrar en su casa

le dice a la esposa:

“consuélate, mujer;

consuélate, querida.

He perdido a tu hijo,

a quien tú, ciertamente,

más que yo

no lo querías.

5b. Se desató una tempestad,

el furor de los vientos

nos llevó, casi agotados,

a unas arenosas playas;

a todos terriblemente

nos abrasó el sol,

y el hijo de la nieve

se derritió”.

6. Así de la infiel

esposa se burló
el suevo,

y un engaño superó a otro engaño,

pues aquel a quien la nieve había engendrado, justamente

el sol vino a licuarlo.

C. CANTABRIGENSIA (XXXIII),  s. XI 
-EL HOMBRE HA DE SER ASIDUO CON LA MUJER-

EXEMPLUM DEL PINTOR PITAS PAYAS

No abandones tu dama, no dejes que esté quieta, 

siempre requieren uso mujer, molino y huerta; 

no quieren en su casa pasar días de fiesta, 

no quieren el olvido; cosa probada y cierta.

Es cosa bien segura: molino andando gana, 

huerta mejor labrada da la mejor manzana, 

mujer muy requerida anda siempre lozana; 

con estas tres verdades no obrarás cosa vana.

Dejó uno a su mujer (te contaré la hazaña; 

si la estimas en poco, cuéntame otra tamaña). 

Era don Pitas Payas un pintor de Bretaña, 

casó con mujer joven que amaba la compaña.

Antes del mes cumplido dijo él: - Señora mía, 

a Flandes volo ir, regalos portaría. 

Dijo ella: - Monseñer, escoged vos el día, 

mas no olvidéis la casa ni la persona mía.

Dijo don Pitas Payas: -Dueña de la hermosura, 

yo volo en vuestro cuerpo pintar una figura 

para que ella os impida hacer cualquier locura. 

Dijo ella: - Monseñer, haced vuestra mesura.

Pintó bajo su ombligo un pequeño cordero 

y marchó Pitas Payas cual nuevo mercadero; 

estuvo allá dos años, no fue azar pasajero. 

Cada mes a la dama parece un año entero.

Hacía poco tiempo que ella estaba casada, 

había con su esposo hecho poca morada; 

su amigo tomó y estuvo acompañada, 

se deshizo el cordero, ya de él no queda nada.

Cuando supo la dama que venía el pintor, 

muy de prisa llamó a su nuevo amador; 

dijo que le pintase, cual supiese mejor, 

en aquel lugar mismo un cordero menor.

Pero con la gran prisa pintó un señor carnero, 

cumplido de cabeza, con todo un buen apero. 

Luego, al siguiente día, vino allí un mensajero: 

que ya don Pitas Payas llegaría ligero.

Cuando al fin el pintor de Flandes fue venido, 

su mujer, desdeñosa, fría le ha recibido: 

cuando ya en su mansión con ella se ha metido, 

la señal que pintara no ha echado en olvido.

Dijo don Pitas Payas: - Madona, perdonad, 

mostradme la figura y tengamos solaz. 

- Monseñer -dijo ella-, vos mismo la mirad, 

todo lo que quisieres hacer, hacedlo audaz.

Miró don Pitas Payas el sabido lugar 

y vio aquel gran carnero con armas de prestar. 

- ¿Cómo, madona, es esto? ¿Cómo puede pasar 

que yo pinté corder y encuentro este manjar?

Como en estas razones es siempre la mujer 

sutil y mal sabida, dijo: - ¿Qué, monseñer? 

¿Petit corder, dos años, no se ha de hacer carner? 

Si no tardaseis tanto, aún sería corder.

Por tanto, ten cuidado, no abandones la pieza. 

No seas Pitas Payas, para otro no se cueza; 

incita a la mujer con gran delicadeza 

y si promete al fin, guárdate de tibieza.

Alza Pedro la liebre, la saca del cubil, 

mas si no la persigue, es un cazador vil. 

Otro Pedro la sigue, la corre más sutil 

y la toma: esto pasa a cazadores mil.

Medita la mujer:  - Otro Pedro es aqueste, 

más apuesto y osado, mejor amante es éste;

comparado con él no vale el otro un feste, 

con el nuevo iré yo, ¡Dios ayuda me preste! 

Apud L. B. A. (1335),  estr. 472-487

PAGE  
2

